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te a la piadosa educación que tecibi¿ de su amante madre, % 
quien usted consagra el siguiente bello recuerdo en su bda 
Mi infancia: 

"¿Qué me inquietaba? Nada. 
Un ánjel tutelar me piotejia, 
I con la luK de su inmortal mirada 
Me mostraba la senda 
De hojas frescas i flores tapizada: 
¡EÜra mi madre amante! jAngusta sombra! 
Aun tiemblo de emoción i de ternura 
Guando mi labio, en mi dolor, te nombra. 

"¡Cuántafl veces atónito escuchaba 
Tu voz amiga, que me hablaba tierna 
I dulces maraTÍUas me contabal 
TA me enseñaste un nombre 
A murmurar, un nombre cuyas huellas 
Llenaban los espacios. Yo en los cielos 
Lo via escrito en fáljidas estrellas. 
De rodillas mil veces, 
Con la voz pura cual celeste cauto, 
Yo invocaba ese nombre sacrosanto; 
I al cielo se elevaba mi plegaría, 
Como el triuo del ave solitaría." 

Si este pasaje honra la delicadeza de sus sentimientos, 
inspirada por su tierna madre, el siguiente honra la austeri- 
dad i rectitud de sus pñncipios: 

"Siglo, tu audacia conten^ 
Como impetuoso torrente 
No desbordes tu corriente 
• Y no abandones el bien; 

Siempre la conciencia ten 
Por guia i por consejera; 
Siempre a la justicia austera 
Adora en sagrado altar, 
I así podrás desafiar 
Del mal la tormenta fiera. 



Si usted me preguntara cuáles de sns composiciones aot 
las que mas me h&n andado, le dina que estas cuatro: A 
la mútira," A la belleza. Mi infancia i El poeta. Por su 
alta inapiracioD, por la valentía de los pensamientos i del 
leti$;uaje, creo que Byron no se habría desdeñado de ponei I 

su nombre al pié de cualquiera de ellas. ¡Osadía! se dirá: | 

¿cómo colocar en una misma línea a un hijo de este pobrt ' 

rincón del mundo literario i a ese jigante de la poesia del 
siglo XIX7 Comoquiera que sea, lo que digo es la verdad 
tal como yo la comprendo; i no porque usted haya nacido i 
figurado en un pequeño teatro i Byron naciese i íigurast 
en el gran teatro del Viejo Mundo, deberá decirse que nc 
puede haber entre uno i otro bardo puntos de perfecti 
semejanza. 

En la oda A la música es admirable c¿mo ha podidc 
usted dar fonnas Tisibles, i aun diré palpables, a las vagas 
i misteriosas emociones que el arte de la divina Euterpc 
despierta en nuestro pecho. I estA.n tan bien interpretad» 
i tan bien descritas esas emociones, que el lector no pued( 
menos de exclamar, después de haber leído la oda: "jEstc 
mismo he sentido yo también!" 

En la oda A la belleza un verdadero torrente de bellC' 
zas se desprende de lo^ labios del poeta. 

En Mi infancia es usted tan serio poeta como en loi 
mas elevados temas de sus composiciones. Ya he dicho qu< 
su musa no es frivola ni jiiguetona, i una buena prueba d( 
ello es esta oda, en la cual dice usted c<^sas mucho mejoreí 
que las que dicen otro4 innumerables poetas que han can- 
tedo algo infantilmente el mismo asunto. 

iQué podré decir a usted de su oda El poeta'! El que 
ha sabido deñnir i pintar tan bien al poeta es precisamente 
poeta. ¿De dónde ha podido usted tomar los colores con 
que lo pinta, sino de la paleta de su propia alm^ Ea nece- 
sario sentir el fuego sagrado de la poesfa para pintarla tan 
poéticamente como usted la pinta. Al hacer la pintura del 
poeta, usted no ha tenido que hacer mas que la copia de 
sí mismo. ' 

Con las composiciones tomwtas del sánscrito i traducidas 
del ingles nos ha proporcionado usted el plaper de leer los 
cantos poéticos de una civilización remota i espléndida. 



UNA PALABRA 

EN PBOSA SOBKE VV LIBKO EN'VEBSO. ' 
I. 

Comencemos por hacer uaa confesión. 

Nunca, ui en la primera, ardorosa, sedienta, ávida ju- 
ventud, humedecimos nuestros quemantes labios en la tersa 
i cristalina fuente de Apolo. 

Fuera timidez o fuera sobra de bríos, fuera desconfianza 
o demasiado amor a la libertad, aun en las formas que 
martiriza el metro i aplasta el asonante en el arta divino 



o en el vulgar muestrari 
I, falta de injeuio o añcion 
a los. veinte años, edad de 



lercaderes; fuera, en 
innata a otros rumbos, nunca, 
petuosos devaneos i de dul- 



císimos ensueños, escribimos un solo verso ni bueno, ni 
malo, ni peor. 

I esta confesión de virjinidad quiere decir simplemente 
que nuestra corona fúnebre (si en su hora algún compasi- 
vo doliente la entretejiera) carecería de estas dos cosas tan 
comunes en la vida de los poetas — de la gloria i del remor- 
dimiento, — es decir, de las flores que son el temprano per- 
fume de los que en !a aurora de la vida cantan i de las 
espinas que, a la postre de fugaces embelesos, forman la me- 
nesterosa herencia de los que habiendo entonado himnos eu 
la edad florida, callan melancólicos en la madura o provecta 
i se arrepienten de haber cantado. 

II. 

Mas, ¿signiñcaria esto por ventura que nosotros no ama- 
mos la poesía, i con mayor particularidad la poesía lírica, 
(en Chile tan exageradamente cultivada], talvez porque es 



qne conducen a respUndeciente cumbre; pero en él se 1 
ensayado ra con brillo en nuestra resbaladiza ar 
Eusebio Lillo i Guillermo Matta, Domingo Artec^ Ali 
parte i Guillermo Blest Gana; i entre otros poiuísimos i 
jidos de una segunda i tercera jeneracion José Anto 
Soffia i el joven vate qne por la primera vez confia en & 
hojas su brillante inspiración a los vientos muchas T( 
alterosos, i en nuestra zona constantemente túmidos, d< 
crítica doméstica. 

IV. 

I cosa digna de ser sefialada como una c,onsoladora 
culiaridad del estro i del sentimiento que entre nosot 
constituirá algún dia la verdadera poesía nacional: la 
tria i sus mil dulces o varoniles atributos, sus espíen 
dos relieves, las hazañas inmortales de sus guerreros, 
virtud incólume de sus mujeres, la magniñcencia incom 
rabie de sus paisajes, el cielo, el valle, el mar, la attísi 
montaña que, cual a la canora Italia, la circunda, i los 
ríos de azula<la cinta que le tejen red de movedizas i 1 
Uantes orlas a sus píes de^rdurable granito en su aren 
movible ríbera, forman el mas constante i el mas feliz te 
de sus potentes cantos. 

V. 

Así, i sin ir mas allá de unas pocas vibraciones arran 
das a liras ya enmudecidas por el afán i el cansancio de 
años, ¿qué hai de mas sentimental, de mas verdadero i 
mismo tiempo de mas matizado de vfvido lirismo i 
emoción tierna i profunda que el canto de Eusebio Li 
cuando trazando el surco de su propia varía vida en 
Becuerdos del Proscripto, esclama dando el último adic 
la patria cuya imájen se pierde entre la brama: 

"Guando entregada el alma a sus pesares 
I fijo en el dolor mi pensamiento. 
Sentí a la nave en que cruc¿ los mares 
Abrir sus alas i entregarse al viento, 
Con que dolor miraba, patria mia, 
Que tu suelo querido 



jQuién, ya (raaiido tn cielo 
Solo se alcaaza a ver como ud consuelo 
No dice: ¡Patria? Compendioso nombre 
De cuanto es caro el corazón del hombre!" 

VII. 

Focas veces resonaron de igual manera en Chile las ro- 
bustas cnerdas de la lira de Guillermo Matta con vibración 
mas alta que al pié de laa estatuas del patriotismo, de la 
g;loría o de la inmolación, cuando cantií a los héroes lejen- 
daríos o a los caudillos inmortales, descansando el brazo, 
¿ntea vigoroso, eu la marmórea grada de San Martin i de Ca- 
rrera o en el zócalo de piedra del solitario monolito de Tiltil; 

'.'Mas ¡ai! los que partieron 

Su pan de proscripción i do amargura. 

Los que a luchar vinieron 

I a la patria, con él, su sangre dieron; 

Un brazo mercenario 

Armar supieron en la noche oscura 

Aquf; en la sombra, vino 

Su victima a buscar el asesino; 

I el héroe murió triste i solitario!... 

Patriotas i héroes fueron 

Los que armaron el brazo del sicario; 

Por sus hazañas ínclitas 

La mano de la gloria 
De inmarcesible lauro los corona; 
Mas, del justo castigo no se eximen: 

La patria los perdona, 
Mas nunca la justicia absuelve al crimen!" 

VIII. 

No ha esplotado el autor de la presento compilación 
poética con la frecuencia que sus predecesores el rico 
venero de inspiraciones de que hemos estraido al pasar, 
surcando hermosa estela, algunos leves pero resplandecien- 
tes destellos. El señor Garriga es todavía demasiado jóveo 
i talvez suficiwtemente feliz para arrancar a su plectro loi 
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lo arrebatar su nú' 
de la vida nacional 

sutilezas de la edad 
poesía con estudios 
liciones descriptivas 
, de nuestros poetas, 
le aventaja. 

Laa ricas facultades plásticas i descriptivas de la índole 
del poeta de la Serena, no se revelan so!o en sus priineros 
íatudios en que Byron, Víctor Hugo i Goethe, fueron al- 
guna vez sus modelos, sino en las diversas composiciones 
qne en las pajinas de esie volumen consi^p^t a las manifes- 
taciones, las luchas i las tri\info3 del espíritu humano, — la 
ciencia, la belleza, la creación, la inmensidad; — o bien, en un 
<^rdeQ mas limitado, cuando traza los animados cuadros i 
paisajes de la naturaleza, copiados por él a lo vivo con rara 
felicidad, cual el pintor fiel en la tela o el artista fotográfi- 
en el terso cristal. 
Así en su oda a la ciencia que comienza: 

Era la noche. El hombre entre las nieblas 
Del misterio vívia; 
a mente débil, ciega i vacilante 
bagaba como el ave en las tinieblas 
JDe la i^torancia en la rejion sombría;" 



xvín 

I en su canto Al mar, cuando describiendo bul rumorosa 
vida le deci: 

''Yo te contemplo mar desde las rocas 

Be tu hermosa ribera 

I, al ver tu faz augusta, 

Mi alma encendida de entusiasmo santo 

Se eleva hasta los cielos 

I ebrio de amor en mi entusiasmo canto. 

I el rumor de tus olas 

Que ruedan suaves en la blanda arena, 

Se confunde en mi mente 

Con las voces esthala 

Mi corazón ardiente 

Cuando la duda en sus arcanos siente. 

Yo vengo a tus riberas 

La paz buscando que a mi pecho falta;" 

descúbrese desde la distancia el colorido, el perfil i los ho- 
rizontes de la poesía que remeda i calca las sinuosidades 
suaves o abruptas de la naturaleza, es decir, la verdadera 
poesía. 

De igual manera, en el canto imitativo de Camadeva, 
dios del Amor i de la Creación en la India primitiva, canto 
que es preciso oir recitar a su propio autor para valorizar 
toda la riqueza de sus vocablos i la brillante ampulosidad 
de su armonía, se revelan las dotes naturales que andando el 
tiempo i no sobreviniendo el tedio incurable de la indife- 
rencia o los negocios, colocaran en el pórtico de Apolo i en- 
tre sus mas aventajados guardianes al autor del tema in- 
diano que así modela: 

La luna, el sol, los astros rutilantes 
Lucieron en el éter cristalino 
Con rayos mas serenos i brillantes 
Cual si estuvieran de placer radiantes, 
Cuando del cielo Camadeva vino} 
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"Las verdes cabelleras 

Sacudes de los bosques seculares, 

I, tu aliento al sentir, las hojas cantan. 

Soplas sobre los mares, 

I las olas altivas se levantan; 

Haces vibrar el éter, 

I la luz brota que el empíreo enciende; 

La atmósfera estremeces 

I onda sonora los espacios hiende! 

"Tu poderosa mano 
Hasta el cielo levanta la montaña, 
El valle forma, encierra en los abismos 
Al mar rujiente que tus plantas baña; 
Tú con vara de fuego 
La nieve tocas de la excelsa cumbre, 
I el murmurante rio se desata 
, I va a buscar, cruzando las llanuras, 
A las olas blaquísimas de plata." 

XL 

Nadie, después de leer i de aquilatar esas estrofas escri- 
tas al comenzar la vida, a no ser de presentarse armado en 
el campo de la crítica con la hoz o el fastidio de Aristarco 
o de Hermosilla; nadie, decimos, que se sienta animado del 
don de la justicia i del presentimiento, dejará de encontrar 
en ellos, es decit, en las pajinas de este libro de poesías, el jér- 
men vivo i ya lozano de un numen rico, potente, i que una 
vez en plena madurez, ofrecerá sombra grata i fruto delei- 
toso al suelo que lo nutre, a la savia que lo vivifica, al es- 
píritu que lo ilumina i enaltece. 

xn. 

El señor Garriga mece todavía sus ensueños en las puer- 
tas de risueña i dichosa juventud; pei:o si ha de perseverar, 
como lo esperamos para su fama, en el cultivo de la poesía, 
sin sucumbir bajo el prosaico peso de los fardos de comercio 
i de los autos (los últimos muchas veces mas pesados que 
aquéllos), podrá encontrar los estímulos de su ímprobo afán, 
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al nivel de los brutos i seria como ellos, el escla- 
vo de sus apetitos í de sus pasiones. 

Para nosotros nada hai que degrade mas al 
hombre que un homenaje ciego a los goces ma- 
teriales i las riquezas. Una sociedad que solo 
dobla la rodilla ante el oro, es una sociedad 
degradada i despreciable, indigna de llevar el 
nombre de sociedad humana. Una sociedad de 
hombres que no ve en el mundo mas que un 
campo donde saciar sus apetitos o su codicia es 
indudablemente una triste sociedad. Ella pierde 
su independencia i su dignidad i está pronta 
a ser el instrumento del primer rico que la com- 
pre, del primer poderoso que la subyugue o 
encadene. 

No es así como debe comprenderse el positi- 
vismo. No lo comprende así ni la Inglaterra 
misma que es para nosotros la tierra clásica del 
positivismo práctico. La poesía i las letras son 
allí uno de los alimentos del espíritu desde la mas 
tierna infancia. Hablamos de la jente instruida. 

Los mas grandes pensadores de ese pueblo 
reconocen en k poesía uno de los elementos mas 
poderosos de progreso i de civilización. Sus mas 

Írandes estadistas, Channing, Burke, Macaulay, 
lisraeli, Gladstone, han cultivado i han honrado 
las bellas letras. Para los ingleses, i en jeneral 
para todos los pueblos de la raza sajona, la utili- 
dad i la belleza pueden marchar unidas i se 
auxilian mutuamente. 

Mas, por desgracia, entre los pueblos de nues- 
tra raza latina, la poesía ha seguido un falso 
rumbo i, con mui pocas escepciones, ha aspirado 
solo a ser un arte de puro entretenimiento. 



xxvni 



La ciencia, la historia, la ñlosofía i la moral, 
en una palabra, las leyes que rijen el mundo in- 
telectual i material: tal debe ser el campo donde 
ejerza la poesía su actividad, donde el poeta des- 
plegue sus facultades. 

Cantar las conquistas del espíritu humano, 
estimular al bien i al trabajo, infundir en el alma 
el noble espíritu de libertad e independencia, en 
una palabra, dignificar i enaltecer al hombre, 
tal debe ser la misión del poeta. 
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Por eso es que qui 
Que de mi ruda lira 
Naciera majestuosa 
Sublime creación; 

Quisiera que en m 
Que tu belleza inspiri 
Intensos se eapresara 
Mi amor i admiracioi 

Quisiera que las ai 
Melifluas te entonara 
Mil trinos melodiosos 
Bd su ¡Docente aniorj 

T que afamados ba 
Tu« glorias ensalzarai 
Eq cánticos dulcís! me 
Con majestuosa voz. 

Serena, no abando 
Tu sueño misterioso. 
Aduérmete tranquila 
Como tu mar azul. 

Que en tí se encue 
Benéfico reposo 
I eleva el alma al cié 
Tu plácido quietud. 



Al ver tu 
Blanqufsii 
Moverse ¿ 
CotL vaga 
Al Terlo (j 
Mi mente 
Mas Ifmpi 
Creando u 

lAhl Ci 
Atraresar! 
I tras su ( 
Tu corazo 
Cual tras 
De plácid 
Se ve la I 
Brillante { 



i Ves' aquél 

' £n el límpido 

¿Ves por moni 

Sobre la mar, 

íNo dtvisfts 
Inüada por la 
E3 una barca r 
Buscando de li 

¡Ai! Rsí es n 
Un punto blaii 
¡La veni, la vf 
Acercarse a m 
I aquí arribar 
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Allí, todo es espanto, i asoladora ruina, 

Do el campo se disputan la muerte i el terrorl 

I en el recinto santo, discordes alaridos 
Se escuchan, a los cielos pidiéndoles favor, 
1, al escuchar sus ecos en el confin perdidos, 
Se hiela el alma entera temblando de pavor... 

¡Horror!... Destino ciego, ¿por qué, desapiadado, 
Heriste con un golpe tanto adorado ser? 
¿Por qué, bajo tu acero si abates al malvado 
Des(irozas en sus manos la víctima también? 

¿Por qué la vírjen candida que oraba reverente. 
Henchida de pureza al pié del sacro altar, 
Cayó desesperada allí do maldiciente 
El reprobo del cielo cayó sin respirar?... 

/ifisteriol No tratemos de levantar el velo: 
£1 hombre ante la muerte ¿qué sabe? Sollozar; 
Lloremos i que el llanto nos brinde su consuelo; 
Lloremos i esperemos del mundo el mas allá. 

1873. 
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Jénio audaz, 
Mas atrevido t 
Terror del mai 
Supo ahuyenta 

¿Qué poderc 
A abandonar t 
Por un pueblo 
£d el conñn df 

I a la sombr 
De una bandei 
Que, al mirarsi 
Se coloreaba a 

Fué la avidí 
Con la sangre ■ 
O de buscar m 
En comarcas if 

Fué el servil 



I encadena falt 
Por complacer 

Fué la ambi 
Donde sentar t 



I abate su cabeza de Chüe 
A Chile tú le diste con tu i 

{Quién al mirar ufana flota: 
Señora del Pacífico del her 
Pasearse por loa mares alti' 
De las lijeras brisas dejánd 

¿Quién al mirarla libre eati 
Prendida de la popa de rá[ 
No sentiri su pecbo que er 
Bsclama "¡salud Cochrane!'' 

¡Sí! Chile en su recuerdo & 
En perennal santuario tu ii 
I cual de augusto templo, 1 
Loa TOtoa de los libres el c 

I edades tras edades vendr 
Sin que tu gloria borre su ■ 
Como esas negras nubes qu 
No apagan nunca, nunca, i 

Que el signo de sus héroes 
En libro de oro graba la ai 
De Lafayette i Byron los i 
Al lado del de Cochrane el 
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a fu 
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1 BÍ la blanca espuma que a 
Rebosa de tua ondas cual la 
Que ruje como ruje un pect 
l3e la ira hace con fuerza]^ e 

Si atraenas los espacios con 
Que en cielo i tierra esparcí 
I huir nacen las ares con ti 
Buscando entre las rocas su 

Si tos terribles choques azo 
Do audaz el navegante tus i 
Si él biisca ansioso el rumb< 
I eleva humildes súplicas a 

Entonce el DíoS del cielo su 
Bstiende, i apaciguase tu ir 
I, cual Titán vencido, la frt 
Hamillas, i acaricias la mat 

Tu seno antes safiudo cubie 
Trasfórmase en un lago de 
Do puraa se reáejan cual ni 
Las nubes que atraviesan le 

I la barquilla frájil do en a 
A tu anchuroso espacio el i 
Se mece dulcemente con su 
Como en tranquila linfa el 



BENDICIÓN. 



AL PARTIR. 



Bendita sea, nina, tu yirjinal sonrisa 
Porque con dulce hechizo conmueve el coíazon; 
Bendita, sí, mil veces, encantadora Luisa, 
Porque me llena el alma de candida ilusión. 

Bendita sea, niña, bendita tu tristura, 
Porque al mirarte triste se eleva mi alma a Dios, 
Para pedir ferviente que vuelva a tu hermosura 
La candida alegría, el dulce resplandor. 

Benditas sean, nifia, benditas tus caricias 
Que al eternal palacio conducen del amor, 
Que hacen gozar de un cielo las pjácidas delicias 
Borrando de la frente la sombra del dolor. 



m 
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Benditos sean, niña, benditos tus enojos, 
I tu desprecio amargo bendito sea también, 
Porque al mirar airados tus celestiales ojos 
Se purifica mi alma con un martirio cruel. 



V- 



fin, bendito sea cuanto de ti dimana; 
irisas i caricias, desprecio i aflicción; 
3S que si a Dios revela la candida mañana, 
nbien a Dios revela, rujiente, el aquilón. 
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LA MAÑANA I LA TARDÉ, 



Rojas nubes encendidas 
Por los besos de la aurora, 
Sois cual fúlj idas visiones 
De la mente soñadora. 



Pardas niibes'^de la tarde 
Que vagáis en lontananza, 
Sois cual sombras del recuerdo 
Cuando muere la esperanza. 

Sol que naces, sol que mueres, 
Alba betla, tarde oscura, 
¡Cuál reflejan vuestros rayos 
La alegría i la amargura! 

¿Dios acaso, alma sublime. 
De la inmensidad tranquila 
Rie i llora eternamente 
I es el cielo su pupila? 

1874. 
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ALEJANDRO SI 

T I.A ISLA DE JUAN 
(Db Cowper, 



Yo soi el rei de esta hen 
Mi mando nadie puede d 
Soi el sefior del ave i de 
Desde aquí hasta loa bor 

¡Oh soledad! ¿en dónde ( 
Que te han visto loe sábi 
¡Mejor tItíp rodeado del 
Que ser rei de este míser 

Del humano contacto sep 
Sólo mi viaje debo ter'mi 
Ya no oiré de otra voz el 
I me aterro la taia al esc 

I esas bestias que vagan ' 
Indiferentes venme en m 
EatraOo a ellas es el ser 
Su mansedumbre causara^ 

¡Oh amores! ¡oh amistadl 
Dones divinos del feliz m 
¡Cuan presto en vuestro a 
Si pudiera cual águila \o 
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Mitigara mis penas si buscara 
De relijion la senda i de verdad; 
El ardor juvenil me entusiasmara, 
Me instruyera la sabia ancianidad. 

¡Relijion! ¡qué recóndito tesoro 
Reside en ti, palabra celestial. 
Mas estimable que montones de oro 
I cuanto el mundo nos pudiera dar! 

Pero ¡ai! de las campanas el sonido 
Este valle, esta roca nunca ojó, 
Ni el doble sepulcral han repetido 
Ni han sonreído en el dia del Señor, 

¡Oh vientos que os habéis de mí burlado! 
Trasportad a esta triste soledad 
Algún recuerdo plácido i amado 
De esa tierra que nunca veré mas. 



¡Oh! i mis amigos llevarán consigo 
De mí un recuéfdo, un pensamiento cruel? 
Decid, ¿rae queda aun algún amigo 
Aunque un amigo a quien jamas veré? 
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¡Oh! cuan lijero vuela el pensamiento, 
Comparado, a su rápido fulgor! 
lQ\\é es el correr del huracán violento 
O de la luz el dardo volador? 

3í! cuando pienso en mi pais amado 
5a un instante me trasporto allá, 
;Ma8 cuanto ven mis ojos a mi lado 
'le muestra luego triste reaUdadl 
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EL AVE. 



Ave triste i solitaria, 
¿Por qué lloras, por qué lloras? 
¿Por qué esa tierna plegaria 
Exhalas, dime, a estas horas? 

Ya el sol se hundió en el ocaso, 
Las sombras cubren el cielo 
I la noche paso a paso 
Avanza en el verde suelo. 

Vuelve, pájaro, a tu nido. 
Ve a dormir allá al arrullo 
De las brisas, remecido 
Al son de blando murmullo. 

Que en él te aguardan temblando 
Tus tiernos hijos desnudos 
Que ya de frió espirando 
Yacen inertes i mudos. 
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Lo que te espera no sabes 
Si hasta la noche aquí lloras, 
Que no son las tiernas aves 
Para vagar a deshoras. 

Vuelve, pájaro, a tu ¿ido. 
Ye allá a dormir al arrullo 
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A UNA ROSA« 



Tierna rosa ¿por qué te has marchitado? 
Por qué pierdes tus hojas de rubí? 
Por qué pierdes tu aroma delicado? 
Por qué no vives para siempre di? 

¡Cuánto valen tus hojas, flor hermosa! 
Cnán preciada es su vista al corazón I 
Al contemplarlas, marchitada rosa, 
Halaga al alma plácida ilusión. 

Cada vez que te lanzo una mirada 
Siento mi pecho de emoción latir. 
Siento mi alma de placer bañada 
I en mi mente bullir recuerdos mil. 

¡Qué! No has estado en sus cabellos de oro? 
¿Por qué la vida no bebiste allí? 
No sabias que en ellos un tesoro 
De dulce vida se encontraba, di? 

No mueras, rosa, sé un recuerdo amado 
Del dulce cielo en que viviendo estoi, 
jO al perder tu color has indicado 
Que asi a borrarme de su mente voi? 

¡Ah! Si es así, no te marchites, rosa, 
No destroces mi pobre corazón; 
3 hagas perder a mi alma, flor hermosa, 
. mas preciada i célica ilusión. 

1867. 
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De los cielos lejanos del pasado 

I, cual sibilas, tras del tiempo oscuro. 

Hacen ver los arcanos del futuro; 

Tienen poder divino i en sus manos 
Como crueles tiranos 
Traen goce o dolor, nuestras pasiones 
Ajitan, i encendiendo los deseos 
De la mente i sus dulces ilusiones 
Ser cual ellos pretenden 
Nos hacen, i crueles nos arredran 
Con visiones pasadas 
Con sombras j^a en la nada sepultadas. 
¿Son esas sombras ciertas? 
Todo el pasado acaso no es de sombras? 
¿Son ellas ilusiones, 
Del espíritu vanas eteaciones? 
El alma formar puede 
Nuevos seres mas puros, los planetas 
Poblar con ellos, e infundir aliento 
A formas inmortales. 
Hijas de su ajitado pensamiento. 

Yo recordar quisiera 
Una visión grandiosa i pasajera 
Que contemplara mi alma 
En un sueño talvez. Que un solo sueño 
Un solo pensamiento 
Puede hacer años de un fugaz momento 
O de una vida entera 
Una hora hacer de rápida carrera. 

Vi en mi sueño dos seres; 
Brillaban los destellos 
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Ella^ como la luna en su horizonte 
Guando se alza del lejano monte^ 
Fulguraba en la aurora 
De la encantada juventud. Él era 
Mas niño que ella. Aunque en la edad primera, 
lAh! tierno ya su corazón amaba - ' 
I a un misterioso influjo se ajitaba. 



Un solo rostro en la estension del mundo 
Sus ojos adoraban, i ese rostro 
Ora frente a^ sus ojos fulguraba; 
Absorto ante ella^ su adorada imájen 
Por do quiera su mente columbraba. 

« 

No respiraba : el soplo de la vida 
Para él venia de ella 
Hasta su alma de amor enloquecida; 
Ella era su voz propia, él no la hablaba 
Pero al oiría hablar se estremecia, 
El miraba tan solo con sus ojos 
Que do quiera seguia 
Cual busca el ave el resplandor del dia; 
El no vivia en su interior, solo ella 
Era toda su .vida. 
De sus ojos la estrella. 
El océano en calma 
Do iba a» morir el rio de su Ima. 

Uu eco de su labio, un dulce roce 
De su mano querida 
Ajitaba su sangre enardecida, 
^ a ese influjo en su pálido semblante 

3 encendia la llama de la vida; 

ías su ineáperto corazón sabia 

^ que su alma en su interior sentia? 
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Pero lai! Ella, la i] 
I su pecho por otro si 
Solo cual de un herm; 
Ella estrechaba su am 
I eso era mucho. De 
Ella bunca otro hermí 
Aunque él solo en el n 

Ella era el postrer 
De una r^a preciada 
Por noble i valerosa n 
El nombre de esa razí 
Para él era grato i eri 
I por qué ese miateric 
¡Ah! El tiempo luego 
Cuando ella entregó a 

Ya en aquéllos inat 
Ella amaba a aquel ot 
Desde la cumbre altís: 
Buscaban a lo lejos 
En la verde pradera 
El corcel de su amant 
Huir como la tórtola ] 

III 

Cambió mi sueño.. 1 
De antigua arquitectu 
I ante su oscura pueri 
Vi de un corcel esbelt 
I dentro de ese temph 
■ Divisé el mismo niño; 
Sólo estaba; su pálido 
Revelaba el dolor a ci 



Dejó la mano de la jÓT 
Se retiró en seguida 
Dudosa i lentamente. 
Sin atreverse a dar su dee 
A una sonrisa de ella 
Con otra respondió, laego 
Atravesó el sombrío pavin 
A la puerta llegó, i en na 
Tomó 8u corcel rápido; 
Sombrío i macilento 
Le TÍ alejarse pronto, 
Ahí Nunca mas iba a pisa 
Esa mansión que augusta 

IV. 

Cambió mi sueño. El ni 
En desiertos inmensos 
Do el sol sus rajos va a q 
Él su mansión hallaba 
I con su fuego su alma ali 

Sombrías creaciones 
Le rodeaban do quiera 
¡Ah! ja DO era aquel misi 
Sobre las ondas turbias. 
De la tierra en recónditas 
Vagaba sin cesar; densas 
Le envolvían do quiera 
Como oleadas sin cuento; 
Una parte de ellas. 

Al fín le vi a la luz de 
Vencido por los rajos del 
Reposando sombrío 
Entre columnas rotas, a I 
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IPor qpié sufrir p 
Tenia ella a su lado 
I aquel que en otro 
De su vista alejado 
No podia turbar suí 
¡Nó! dí ajilar sus ca; 
Ni mezclarse en sus 

íQué podía sufrir' 
Por él una pasión a 
Él jamas vio eu sus 
Algo que amor en s 
¡Nól él para ella en 
Ea el vasto océano 

Cambió mi sueño. 
Habla vuelto. Yo h 
Ante un altar. I de 
Llevaba placentera. 
Una tierna i hermos 
Su rostro era divino 
Mas no era el misnu 
I que irradiaba en si 
Como la luz de un a 

¡Ai! Al pié mismí 
Dejaron ver el respl 
Que le vi en otro tic 
Cuando el dolor imj 
Hizo temblar en coc 
Del templo aquel en 

I como entonces s 
Latió también, cual 
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Inquieta i temblorosa 
Fuera de 'ella vagaba, i afane 
Sil mirada en ud tiempo enb 
Síd brillo estaba ahora. 

Sus ojos levantados 
A veces hacia el cíelo, en otr 
Pareciao vagar, i en el delirii 
Que abrasaba su mente 
Que era reina potente so finji 
Del mundo de su loca fantasi 

Esto demencia el hombre I 
No comprende que es solo 
La exaltación sublime 
Del alma ardiente que en caí 
I que elevarse quiere 
A do jamas el pensamiento n 

I ese delirio ardiente ' 
Q.ué es' sino un telescopio 
Con el cual vé la mente 
Otra rejion mas pura i espíen 
El acerca el espacio i las. edaí 
Mas lejanas, sus locas creacio 
Son sublimes verdades; 
El nuestra vida ensancha, i ei 
La realidad terrible 
A cuya vista el alma se estre: 

VIII. ■ 

Cambió liii sueficf. El triatí 
Estaba ahora solitario i mustii 
Los seres que poblaron su caí 
Abandonado habíanle o cruel 
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I la flor agradecida 
Dice a l& fuente serena, 
"Gracias, tu me das la vida, 
Yo haré tu ribera amena." 

Hombre, escucha por do quie 
La Toz de algún sentimiento: 
Todo habla en la azul esfera, 
En la tierra i en el viento. 



£1 guia es ] 
I allí, con dú. 
Van rápidos í 
Moviendo el i 
I mil LisoDJai 
Paséanse soni 
I de las mano 
La Lealtad, I 



Gaírnaldas mi 
Que en vivido 
Resaltan por 
I al pié de im 
Se ve al alegí 
De rosas aron 
Ornada el alb 

Junto a la 
¡Cuál de dulzi 
Se ven estreii 
Las ondas sal 
I entre las ag 
De amor los ] 
I hasta las ro 
Invitannos a i 

¡Oid! El Al 
I, a influjo de 
Se hace seren 
I el cielo de ; 
iVed! A escui 
Las diosas de 
I entre las on 
Sus senos de 



I luego la Tern 
Se vio i en su pup 
La lágrima tranqu 
. Purísima brilló. 
■ Mirad, en los eapíi 
¡Cuan dulce se ina 
¡Cual en los pecho 
Hace nacer amor! 

Luego el astuto 
Se avanza humildt 
I dice sonriente: 
"Oh bellas! atendí 
Amad, sí, pero es( 
Amor en vuestro ! 
Mostrad aspecto h 
Ya plácido, ja en 

- I cuando raas al 
Esté quien os ador 
De súbito traidora 
Mostraos con desdi 
I aunque el amantt 
Ya muera de amai 
No suspendáis por 
La jélida altivez." 

"Tema él que vi 
Por siempre esté a 
I qíle.haya el luga 
A otro naciente in 
I así la llama ardií 



Se hará mas grandi 
Al soplo del Temoi 



ApretabaD mis brazos i 
Como el mimbre i 

Tu seno palpitaba de te 
Como el ave sensi 

Ah! Mudos largo tiemf 
Los cielos sin fulg 

¿Después, dime, qué fu( 
— Amor, amor, ai 

Como un ánjel de luz q 
Las sombras disip. 

I con tus ojos dulces co 
Mi meóte iluminaí 



NO ESCUCHAS, PATRIA M 

AL SEfiOE DOCTQE DON ANTONIO ZÁi 



jNo escuchas, patria mía 
, No escuctias los acentos 
Que el corazOD oprimen 
De pena i emoción? 
No escuchas entre el vago 
Murmullo de los vientos, 
De lúgubres jemídoa 
Tristísima canción? 

No escachas? Es el eco 
Be Cuba que llorando 
De en medio de las ondas 
Nació para sufrir: 
Las sombras en su frente 
Los rayos apagando 
En su alba oscurecieron 
Su triste porvenir. 

Los cielos que la vieron 
Surjiendo de los mares 
Mas bella que la imájea 
De Venus inmortal. 
Ciñeron su cabeza 
De espléndidos palmares 
I de jigantes montes 
Le alzaron un altar. 
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No ves cual ha arrojado 
Su túnica de esclava 
I esgrime férrea espada 
Que brilla como el sol? 
No ves? Ya con la sangre 
De sus heridas lava 
Las horas de ignominia 
Que mísera vivió. 

Mas ¡ah! de las batallas 
El impetuoso embate 
Sus miembros juveniles 
Va haciendo vacilar, 
I ya parece al verla 
Que en medio del combate 
Tendida sobre el suelo 
Va exánime a quedar, 

¡Ah! No la ves cual tiembla 
Exhausta, vacilante, 
El pecho destrozado, 
Ya próxima a caer? 
I desmayado i yerto 
Su brazo de jigapte 
Apenas puede lai triste- 
La espada sostener. 

No escuchas como exhala 
Su canto de agonía? 
No escuchas cual te invoca 
Su labio al espirar? 
No escuchas? Ella esdama: 
"¡Oh Chilel, hermana mia! 
¿Por qué, por qué no vienes? 
Me vas a abandonar?" 
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tVes cn&l brillaD a lo lejos, tras las cimas dfl 1 
Esas nubes que se esparcen por los campos del f 
¡Cuál semejan cuando Botan en loa claros horizo: 
Hebras blondas de una vlrjen, ténu& velos de a! 

Son los bucles sonrosados que coronan la alba 
De la aurora que destaca su figura celestial, 
I esas nubes que se eatienden como gaza traspan 
Son loa reíos con que adorna su cabeza TÍijínal. 

Mas, mirad en lontananza [cuán tranquilo est; 
Cómo cantan esas olas, cómo cantan al morir! 
¡Cuan hermosas se prolongan liasta el limite leja 
Esas agnas que retratan los espacios de zafir ! 

I en el bosque i la pradera brilla inmensa una 
Trina el ave enamorada, temblorosa de placer; 
1 en las hojas i en las fuentes, murmurante i va( 
Sopla suave como aliento de la tierm al renacer. 

Todo es gozo i armonía: la ancha esfera se reai 
Cual se anima la pupila con los rayos del amor, 
I en el fondo de los valles, de los montes en la c 
Nueva vida se derrama con niagnifico esplendor, 

Dulce es la pura Inz de la manar 
Mensajera blanquísima del sol. 
Que sobre alfombras do flotante gra 
Su huella iijarca en vivido arrebol. 

Que el resplandor que de sus ojo; 
Cual de un faro encendido los reflej 



DE VÍCTOR HUGO 



Jamas pensaba jo en 
Conmigo elía al bosque 1 
Hablamos de alguna cosí 
Mas no recuerdo de qué, 

Yo era frió como un i 
Siu saberlo la seguía. 
Hablé de la flor, del árb 
"I qué mas?" su ojo ded 

Sus perlas daba el roe 
Su grato aroma las ñoreí 
Yo al mirlo escuchaba fr 
I Rosa a los ruiseñores. 

Yo niño i de alma inc 
I ella joven, suspiraba; 
■ A ella el ruiseñor doliei 
I a mí el mirlo me cant! 

Ella el brazo temblor( 
Hacia las ramas tendió 
De un árbol fresco Í fron 
¡I su brazo no vi yo! 

Un claro arroyo corri; 
En musgo aterciopelado 
I la natura dormia 
En el bosque sosegado: 



LA caída de la tarde. 

A MI AMIGO JOAQUÍN LEMOINE. 



El dia va a espirar. En Occidente 
El sol desciende triste, i lentamente 
Abandona su espléndido palacio 
Suspendido en la cumbre del espacio; 
I, aunque pálida i mustia 
Su esplendorosa frente, 
Magnífico destella 

Ríos de luz desde su solio ardiente, 
Cual si al morir quisiera 
Decir al cielo i a la mar sombría 
Que, siempre rei, en el espacio impera. 

Montes de oro, de topacio i grana 
Prepáranle una tumba 
Digna de su grandeza soberana, 
I levántanle augusto monumento 
En el azul confín del firmamento, 
¡Vedlo cual se hunde en ellos! Ya su disco 
Se apaga; vacilante 
Su último rayo brilla un leve instante 
I cual adiós sublime 
Espira al fin tras de la mar tranquila: 
¡Ultima luz^e su eternal pupila! 

¡Con qué tristeza la ola pasajera 
Jime ahora en la pálida ribera! 



LA CIENCIA. 



Como la savia al árbol alimenta 
I le da vida i hojas i verdor, 
La ciencia así al espíritu sustenta 
I sus fuerzas sublimes acrecienta 
A influjo de su aliento, creador. 

La ciencia es luz; su resplandor nos guia 
AI mundo encantador de la verdad, 
Do siempre brilla un venturoso dia 
De amor, de paz, de célica armonía. 
De un Sol sublime augusta claridad, 

¿Veis esa fuente tjue bullendo mana 
De aquel estéril i áspero peñón? 
La veis cual corre serpenteando ufana, 
Cual con flores los campos engalana 
Reflejando del cielo el pabellón? 

¿No veis cual bebe en su raudal, sediento 
El tierno ciervo, el rápido corcel; 
Ella es del campo vida i alimento, 
Ella da fuerza al árbol macilento, 
Al huerto frutos, flores al verjel: 

Tal es la ciencia augusta i creadora, 
De aguas claras magnifico raudal: 
Pe la roca verdad fecundadora 
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EL ANCIANO. 

— Es la historia sencilla de 

Coronados de amor 

Que partiendo sus penas i f 

EecorríeroD la vida sÍd rutU' 

Cual do3 arroyos que a mez 

Su linfa i SU3 murm 

I en las praderas serpcuteai 

De amor i paz anjélicos arr 

Una vida serena entre las f 

Las aves i las fuent 

Que embellecieron púdicos i 

Con la luz de sus rayos ído( 

Tal fué el Edén que aquí en I 

Sus tiernos corazont 

Tal fué la seoda hermosa di 

Rodeados de cdndidas visioi 

Hasta que el hado con su m 

Sus dichas eclipsó, 
I cambió en noche el Tentuí 
En que el sol del amor les a 

Si el mundo fuera justo, un 

A su memoria alzad 

Sobre una altura desafiara b 

A recordar sus nombres con 

Que no es la gloria el respli 

De corona esplender 

Que en vano con su brillo ft 

Quiere ocultar las sombras ( 
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Ya los cielos nublados se < 

I DO brítlan de am 

Del corazón las flores pali( 

¡Todo muere a mis ojos, o 

Tu edad, joven amigo, no 

En que viví dichos 

Ya para siempre se eclips( 

De la inocencia, el brillo e 

El mundo envuelto en las h 

Perdió 8U juventut 

Cuanto a mi lado miro soi 

Ya no brilla el fulgor de 1 

¡Oh pasado, oh pasadol iq 

De tu astro los fu 

¡Yo lloro al contemplar ci 

Para siempre tus cándidoE 

I por eso es que guardo e 

Reliquias de otro 

Recuerdos del amor i de 1 

Que iluminan mi oscura fa 

EL JÓVBN. 

— Anciano, no suspires. I 

Fué bello, ya lo si 

¡Dichoso tú, a quien conté 

Su dulce cielo que jamas 

Soi yo quien debo bartarir 

En eterna inquieti 

Yo que vivo sediento de i 

Yo que siento llamear mi 
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I sin sentir jamas dentro del seno 

La mísera ambición^ 
Que cual reptil con su infernal veneno 
Devora sin cesar el corazón. 

No conoció del mundo esa falsía 
Que llaman esplendores: 
Vano oropel con que dorar ansia 
El vicio a sus estúpidos señores, 

¡Nó! el no ostentó el fulgor de la riqueza 

Que mata el albeldrio 
I hace perder al alma su grandeza 
Con la vil seducción del poderío. 

Mas en cambio un recóndito tesoro 

Llevaba en su interior, 
Que ni del mundo inmenso, todo el oro, 
Puede igualar jamas en esplendor. 

El transformaba en un edén su vida 

I era la piedad, 
La paz del corazón, paz bendecida 
La inocencia, el candor i la humildad. 

¡Cuan gozoso vivia! la laguna 

No pinta tan en calma 
Ei^ sus aguas tranquilas a la luna 
Cual reflejaba la ventura su alma. 

Tuvo placeres? Preguntadle al ave 

Que canta alegremente 
Si hallar la calma i el contento sabe 
Sobre la peña al borde de la fuente. 
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I el candor en m ín 

Fulguraba se 

Como la luz del cieh 

De las aguas tranqui 

[Ahí i su alma era m 

De su ojo el 

No alcanzaba a pint: 

De su espíritu anjélii 

La TÍ una vez sentad 

Contempland 

I la encontré tan liu' 

Que su imájen jamas 

Sus ojos pensativos c 

Con las azul 

I las brisas pasando : 

Los áureos bucles de 

Ya entre los sombraí 

Con calma ei 

I al verla allf a esas 

De la tarde la diosa 

jFué ella talrez ese í 

Que adivinó < 

De ella fué acaso el 

Bn lontananza, pálid< 

¡Cuando su alma su 

Por las etéreí 

Era ella ese ánjel pu 

Avanzar i envolverlo 
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jPor qué, Eduardo, perdíate aquella calma 

iTaii dulce i encantada? 
¿I por qué ahora adormecida tu alma 
Sueña afanosa, de inquietud bañada? 

Es que el amor en ella hizo su nido. 

Impregnado de aromas, 
I él murmuraba un canto a tus oidos ■ 
Mas dulce que el jemir de las palomas. 

Era el amor quien a tus ojos daba 

Mil nuevos horizontes, 
I castillos de oro te formaba 
Sobre las cimas de los altos montes. 

I era él aquel arcánjel sonriente 

Mas fdljido que el dia 
Que suspendido gq su ala transparente 
Entre candidas nubes te enyolria, 

I entre célicos cantos de dulzura 

Tu mente deleitaba: 
Por eso tu alma henchida de ternura 
Solo en la gloria i la virtud soñaba: 

No es el amor el fuego que devora 

La flor de la pureza; 
Es la estrella blanquísima que mora 
En un cielo de espléndida belleza: 

Céfiro blando que acaricia el alma 

Con plácida inquietud, 
Lago tranquilo que refleja en calma 
La imájen celestial de la virtud! 
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¿Acaso no es mas grande 

De la TÍrjen sene 

Estrella de bondad i de te 

Que mas hermosa que la 



¿I esas plantas lozanas qu 

Del aura acaricia 

I que en los bordes de si 

Cual a QD puro recuerdo 

¿Quién ftia sembrara alU < 

De Elvira a la m 

Alguien lleva en su alma 

Las humildes escenas de 

iQu¿ mano cariñosa, sien 

Mantiene su espl( 

Haí alguien en el mundo 

Tu nombre, Elvira, con o 

jEs Eduardo! cruzando si 

Desde lejana ti 

Al fin volvió, cansado peí 

De los crueles azares de 1 

EL JÓVBN 

¿Aun vive Eduardo? 

EL ANCIAÜ 

Si; tras la montaí 
Que da márjen al mar 
Habita solitario una caba 
Que su mimo robusta sup 



Te diría él que en aquel tien 

Era un Edeu divino 

En que el amor con su háliti 

Daba vida al cansado peregr 

En que el hombre en sil cáni 

Hallaba la Tentara, 
En que era un eueúo de oro 
I un cántico incesante la ten 

En que del cielo mismo los 
Los anjélicos seres, 
Bajaban a la tierra entre las 
A partir con el hombre los { 

EL JOVEN. 

¡Ah! jPor qué no nací bajo e 

Sublime del pasado? 

Allí talvez el incesante anhe' 

Del corazón hubiérase acallai 

jPor qué, Dios mió, me arrojí 

A estas tristes ribera 

A llorar, como en medio de 

Llora el ave el verdor de aus 

Es mi alma el botón que en i 

Nacer hizo el destine 

Para hacerlo morir así encul 

Antea de abrir su cáliz pere§ 

Veo dulces imájenes que rué 

En torno dulcemente 

Que con su rostro anjelical r 

Loa ideales sueños de mi me 
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til mundo es un desierto; ta lu: 
Del cielo de mi espíritu la dad 
Cuanto mi mano toca, cuanto i 
Son sombras, son quimeras: la 

Soi yo que en duelo inmenso si 
Como árbol que ha perdido su 
Soi 70 que busco en rano don< 
Besado por ios labios del ánjel 

Mis sueDos adorados del coraz( 
I al irse me dijeron no Tolveri; 
Como ares espantadas que hu; 
Porque el reptil inmundo lo tí 

¡Obi qué ¿rido vacio sintió mi 
Cuando ellos se perdieron al fo 
Mi espíritu de entonces fué pái 
Sin cielo, sin perfumes, sin ñor 

I ahora Tacilante, sin fé, desesp 
Camino con la frente doblada ( 
I le pregunto en rano con ansi 
Decidme: Kjqué se hicieron mii 

Virtud, nombre dirino; honor, 
I tú, de los poetas espléndida i 
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LA INFANCIJ 



Naciente alba de tÍtíi 
De murmullos, de aroma 
Que de la TÍda alumbras 
¿Por qué duran tan poco 
SI tanto te hemos de lio: 

Clara fuente, lijera i ] 
Que entre flores empieza 
Por la pradera al^e i 1 
iQue no busque la senda 
Tu corriente de inquieto 



Ya puede morir en calm; 
I entrega a los cielos su ; 
A las edades, su gloria, 
A sus hijos, BU memoria, 
I a Chile amado, sa paU 

Patria, tú el mundo h; 
De héroes de talla jigant 
Que con valor arrogante 
Lustre eterno han conqu: 
Laa tinieblaa del pasado 
Ko amenguan su brillo p 
X hasta al pueblo mas ose 
Hace grande un adalid: 
Si España tuvo su Cid, 
Chile ostentará su Artun 

Caridad, lluvia de dom 
Cadena de oro i diamant 
Que unes los seres distan 
Con tus puros eslabones; 
Savia de los corazones; 
Tú eres el techo que abri 
El pan que el hambre mi 
Néctar que endulza: el do 
Anreo rayo del amor 
Que esparce su luz amiga 

Con firme resolución 
Parte a la lid el guerrero 
Henchido el pecho altane 
Do patriótica ambición; 
Temblorosa de emoción 
Ija madre se echa a llorai 
Jime el hijo de pesar. 
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I de paz, de annonía i de belleza 
Era el mundo un espléndido palacio. 

I sobre él majestuoso se estendia 
Como un viable pabellón el délo 
Ya orlado de astros, nubes o arreboles 
Cubierto ya de tenebroso velo. 



* • 



¡Algo esperaba el mundol Sus rejíones 
Semejaban magnífico escenario 
Despoblado i sin alma, i su recinto 
Se veia cual tumba solitario. 

¿Qué esperaba? La vida no llenaba 
Sus espacios? Las ares a millares 
No surcaban sus cielos, i mil seres 
No poblaban sus campos i sus mares? 

Sí, pero algo faltaba: en las llanuras 
El bruto su camino proseguia 
Con paso errante, el pájaro volaba 
En el délo entre cantos de alegría. 

Bujientes fieras en los grandes bosques 
Habitaban; leones i panteras, 
Reptiles i serpientes formidables 
Recorrían los montes i riberas. 

Monstruosas salamandras enturbiaban 
De los ríos las aguas cristalinas; 
Hambríentos lobos con salvaje ahuUido 
Perseguían su presa en las colinas. 
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A MI DISTINGUÍ 



Yo te contempl 
l)e tu hermosa 
• I, al ver tu faz 
Mi alma enceoc 
Se eleva hasta 
I ebrio de amoi 

I el rumor de t 
Que ruedan sua 
Se coofuade en 
Con las voces e 
Mi corazón ard 
Cuando la dud: 

Yo vengo a tus 
La paz buscan»] 
"Vengo a escucli 
De tus inquieta 
Por Ter si entn 
Con que parece 
Oigo algún eco 
A las dudas sii 
Que devoran m 

Tú crea eterno, 
Del mundo, tu 
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A LA NATURALEZA. 

(Leída en la sesión solemne de la Academia de Bellas Letras d41 

23 de Abril de 1876). 



Eterna lei que el universo rijes 

Con poderoso imperio, 

Tú sin cesar transformas i dirijes 

El Cosmos infinito; 

Tú gobiernas los átomos del aire 

I del astro las moles de granito; 

Las verdes cabelleras 

Sacudes de los bosques seculares, 

I tu aliento al sentir las hojas cantan. 

Soplas sobre los mares, 

I las olas altivas se levantan; 

Haces vibrar el éter, 

I la luz brota que el empíreo enciende; 

La atmósfera estremeces 

I onda sonora los espacios hiende! 

Tu poderosa mano 

Hasta el cielo levanta la montaña. 

El valle forma, encierra en los abismos 

Al mar rujíente que tus plantas baña; 

Tú con vara de fuego 

La nieve tocas de la excelsa cumbre, 

I murmurante rio se desata 

I va a buscar, cruzando las llanuras, 

A las olas blanquísimas de plata. 
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¡QUÉ BELLA ESTÁS! 



¡Qué bella estás! Ea tu mirada brilla 
De una estrella la lumbre temblorosa 
I coloran tu candida mejilla 
Los dulces tintes de la fresca rosa! 

Orla tu blanca sien en este instante 
Una aureola sublime de belleza, 
I hai en tu dulce i plácido semblante 
Un no sé qué de célica grandeza. 

¡Ah! ¿Por qué tan hermosa te estoi Tiendo? 
— Mi corazón palpita alborozado: 
Vengo de hacer d bien 

— ¡Ah ya comprendo! 
¡La caridad en ánjel te ha tornado! 
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¡Cuan dulce era la brisa que sentia 

Acariciar mis sienes! 

¿Era el Edén lo que mi mente via? 

¿Anjel enviado de otro mundo hermoso 

Venia acaso a visitar el mundo, 

A saborear la arrobadora vida 

Que soñaba mi mente en el profundo 

Sueño fugaz de la niñez florida? 

Yo respiraba alegre, 

Puro era el airé, límpido era el cielo, 

Tiernos arrullos murmuraba el aura 

I el ave amante en su lijero vuelo 

En los anchos espacios escribia 

'*Todo en la vida es luz i es armonía." 



A cada paso, peregrinos sueños, 

Como candidas vírjenes, vestidos 

De albas túnicas, plácidos, risueños. 

Murmuraban de dicha a mis oidos; 

I yo les escuchaba; 

Al oírlos hablar, mi joven mente 

Un mundo de delicias visitaba; 

Todo era encanto en mi redor, do quiera 

Admiraba mi alma sorprendida 

Las risueñas riberas de la vida. 

Cada flor que sus pétalos iabria, 

Cada astro que en los cielos despuntaba, 

Cada arrebol dorado que tenia 

El pincel del crepúsculo, eran mundos 

De dulce maravilla que admirado 

Contemplaba mi espíritu estasiado: 

Era mi alma la aérea mariposa 
Que vuela por los prados placentera. 
Inquieta i vagarosa, 
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A murmurar, un nombre cuyas huellas 
Llenaban los espacios. Yo en los cielos 
Lo via escrito en fúljidas estrellas. 
De rodillas mil veces 
Con la voz pura cual celeste canto 
Yo invocaba ese nombre sacrosanto; 
I al cielo se elevaba mi plegaria 
Como el trino del ave solitaria! 

¡Dulces años que fueron 

I que •'en el cielo de mi corta vida 

Como raudos celajes se perdieron 1 

¿Volvereis algún dia 

A iluminar mi desolada mente 

Con el fulgor de vuestra llama ardiente? 

I Pregunta vana! Volverán acaso 

Esos meteoros de la noche umbría 

Que surcando la bóveda azulada 

Rasgaron las tinieblas, i se hundieron 

Para siempre en los senos de la nada? 
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I el nombre de tus bravos compañeros 
Jamas el tiempo ha de borrar impío. 

La juventud cenia 
Recien su aureola a vuestra noble frente; 
La risueña esperanza prometía 
Las mil dichas del mundo a vuestra mente. 

Todo os brindaba una envidiable suerte, 
Gloria, fortuna, estimación, previsteis; 
Pero la Patria os dijo: "Id a la muerte, 
Esta vida dejad," i obedecisteis! 

¡Ejemplo deslumbrante! 
¡Sublime abnegación del heroismo: 
¡Tener la luz del porvenir delante 
I arrojarse a las sombras del abismo! 

Todo por vuestro Chile. ¡Sobrehumano 
Poder del patriotismo! Héroes radiantes, 
Inmortales seréis como ese océano 
Que os vio luchar i os vio morir jigantes! 

¡Sal ve,. sombras sagradas 
Dignas' de Chile i de su noble historia! 
La patria en sus montañas arjentadas 
Verá siempre el fulgor de vuestra gloria. 




. 1 



1' ! 



■w^O<«- 




— 112 — 

I descarriado i ciego mi espíritu sentí, 

I mis sensibles fibras quemó el traidor veneno 

Que la maldad aleve forjara para mí. 

Mas siempre, siempre te amo, Serena encantadora, 
Que en la ribera duermes de tu tranquilo mar; 
Siempre tu imájen bella mi mente soñadora 
Contemplará de lejos con amoroso afán. 

Jamas mi labio ingrato maldecirá tu estrella 
Ni indigno renegado tu nombre olvidaré, 
Porque en mi pecho llevo la primitiva huella 

De tu risueüa imájen que contemplé al nacer. 

• 

Porque en tus bellos prados, mi infancia sosegada 
Corrió como un arroyo de límpido cristal, 
I en ti meció mi cuna fii madre idolatrada 
Que en tu recinto duerme su sueño perennal. 

¡Adiós! sin desaliento te dejo mi tristura. 
Sintiendo redoblarse Jas fuerzas de mi ser, 
I si en tu seno tuve DQomentos de amargura 
No creas que en mi pecho se esconde acerba hiél. 






Con ánimo tranquilo, sin nubes en la frente. 
Llevando el alma henchida de juventud i amor. 
Me alejo de tus costas, llevado velozmente 
Por las potentes alas del ánjel del vapor. 



Voi a luchar. Serena, abriéndome camino , 
I en el revuelto campo del mundo lo hallaré 
I si siquiera obtengo algún laurel mezquino 
Lo guardaré. Serena, para adornar tu sien. 
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A LA INDUSTRIA. 
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Que obiQTo accésit en el certamen de la Academia de Bellas Letras en 1S75. 
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Tú redimes al hombre que lucha, 
Tú das cuerpo a su anhelo mmortal; 
Tú le llevas en tu ala atrevida 
Del progreso la cima a escalar. 



I. 



De los hados la mano inclemente 
En cadenas al hombre arrojó; 
Altos montes, graníticos muros, 
Circundaban su estrecha prisión: 



II. 



Cual guardianes las olas del ponto, 
Con su eterno, salvaje, rujir, 
"Mas allá nunca irás," le gritaban, 
*'No, jamas tocarás el confín. 
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VIII. 

• 

I encantadas ciudades se alzaron, 
Coronada la sien de esplendor, 
I se abrieron los senos del mundo, 
I abundancia do quiera brotó; 

IX. 

I mil barcos veloces hendieron, 
Las rujientes oleadas del mar; 
I rompieron mil carros de fuego, 
De la sierra la entraña, al pasar. 



X. 




¡J 



■1 



• ) i 
1 . 

u 

• I 



I llevando la idea fecunda, 
Luz divina del jenio del bien. 
Mil alambres cruzaron el llano 
I escalaron del monte la sien: 

XL 

Loco el hombre gritó alborozado: 
"¿Quién mi audaz ambición detendrá? 
|Ah! Ya es mió el sitial de la tierra 
[Ah! Ya es mió el imperio del mar!'' 

CORO. 

XIL 

Tú redimes al hombre qice Iticha, 
Tií das cuerpo a ese anhelo inmortal; 
Tú le llevas en tu ala atrevida 
Del progreso la cimxi a escalar. 
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¡VEINTIUNO DE MAYO! 

(a la sociedad peotectora iíe Valparaíso). 
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Dame ¡oh Chile! tu espíritu grandioso. 
Infunde en mi alma tu inmortal aliento, 
Para cantar lo que en mi pecho siento 
Al recordar el hecho portentoso 
Con que tus hijos que en el mar lidiaron 
Al mundo i a los siglos asombraron! 






¿Qué corazón humano no palpita 
De férvido entusiasmo? 
¿Qué corazón chileno no se ajita 
Hasta en su última fibra electrizado 
Al ver tanto heroismo 
Que conmovió quizás al cielo mismo? 
Paréceme que veo, 
Esmeralda jentil, tu erguida sombra, 
A tus plantas mirando desplegada, 
Tersa i azul, del piélago la alfonjbra; 
Tu pabellón se mece 
Besado por el sol de la mañana 
I sublime aparece 
Tu estrella, de las ondas soberana. 
jQue eres allí gallardo centinela 
Que por la gloria de la patria vela! 
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La Covadonga vuelve, a ,su jemela 
Lanza la voz de alarma 
Con su cañón i a reunirse vuela . 
— "¿Qué hacemos?" jCombatir hasta la muerte! 
"¡Al tope la bandera! 
"I antes que verla arriada 
"Que el postrimero de nosotros muera!" 
Tal la consigna fué. Decidlo, cielos, 
¿La supieron cumplir? ¡Lo sabe el mundo 

I lo sabe también el mar profundo! 

« 

Ya se acercan, dragones del océano, 
Sus jigantescas formas van creciendo; , • 
Con aire soberano, 

Cual humillando al mar con su pujanza 
I su ímpetu tremendo, 
A porfía cada una se abalanza 
Sobre su débil presa: 
I No de otro modo el lobo carnicero, 
De sangre ansioso, ciego de confianza, 
Se arroja sobre el tímido cordero! 

¡Truena el canon! Retumba tremebundo 
Su horrísono estampido 
Que con voz de jigante anuncia al mundo 
Que la homérica lucha se ha encendido! 
¡Bandera de mi patria nunca hollada, 
Cuan grande apareciste en ese instante 
Por el humo i el hierro circundada! 
Bandera del Perú, cuan humillante 
Fué para tu honra esa épica jornada! 
Bandera del Perú, tú, suspendida 
Estabas sobre mástil de un coloso 
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I por cañones monstruos defendida: 
Mientras de Chile la gloriosa enseña 
Tremolaba impertérrita i valiente 
Sobre barquilla frájil e impotente. 

Es desigual la lucha^ 
Pero el chileno ardor jamas desmaya 
I entre el ruido terrífico se escucha 
**jViva Chile!" llegando hasta la playa: 
En medio del fragor de la pelea 
Ajil la Covadonga se desliza 
I entre las rocas diestra serpentea; 
La fragata potente, 
Implacable i tenaz perseguidora, 
Ciega la asedia, de furor rujiente, 
I allí do se soñaba triunfadora 
Su tumba halló bajo la mar hirviente!^ 






¿I la Esmeralda^ ¡Incomparable escena! 
Sin piedad acosada, 
Envuelta en humo, impávida i serena, 
Contra el Huáscar potente lucha osada, 
¡Cada hombre de esa nave es un jigante, 
Estruendo de un volcan cada andanada! 
Mar i tierra la acosan, i entre tanto 
A tierra i mar responden sus cañones 
I tierra i mar la miran con espanto! 
¡ Vedla en ella cual luchan sus leones, 
Alta la faz, chispeante la mirada! 
Entre ellos ved a Prat; lanza mil rayos 
De sus ojos de fuego i de su espada; 
Sublime de coraje, 



«I 



- 122 — 



Hierro en mano, se lanza al abordaje 
I allí muere; i le siguen 
Otros héroes en pos. j Audaz Serrana, 
Valiente Aldea, indómito Riquelme, 
Vuestro valor eclipsa al espartano! 



* « 



I tú, JEsmeralda^ joya de mi patria, 
Orgullo del chileno i de la historia> 
¿Ibas a ser acaso del peruano? 
{ Ah, nó, jamast para eternal memoria 
Fuiste a enclavar en el profundo océano 
Esa bandera, emblema de la gloria! 
Así murió la que vivió indomable; 
Digna de su grandeza 
Fué su tumba la mar inmensurable! 

¡Oh patria amada! Vístete hoi de gala. 
Saluda al nuevo dia 
Que ningún dia de tu historia iguala: 
Tú puedes hoi decir a las naciones. 
Que nacen en tu suelo 
Nobles almas que se alzan hasta el cielo 
I asombran al mortal con sus acciones. 



LA HUMANIDAD. 

(jetara hecha en la Academia de Bellas Letras.) 
A Mi AMIGO AUGUSTO VILLANUEVA. 



Mas débil que la flor que nace i muere 
En el rápido espacio de una .aurora 
Se alzó el hombre. La lumbre creadora 
De su jenio brillaba en su mirada, 
Vaga i trémula aun, como el reflejo 
De la estrella plateada, 
Del lago azul sobre el movible espejo. 

Rodeado por do quiera 
De enemigos sin cuento, tembloroso 
Le vio avanzar eí cielo 
Sobre el camino estrecho i escabroso 
De su vida primera; denso velo 
El porvenir incierto le ocultaba: 
Su paso a cada instante vacilaba. 

¡Cuan débil .era! Solo, abandonado 
Sobre la inmensa tierra 
Como la barca sobre un mar airado 
Sin timón i sin brújula, podia 
Resistir al embate 
De las olas del mal que, sin reposo, 
Le asediaba traidor i poderoso? 
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I^ al fin, del hombre iban a ser un día 

Los tesoros que encierra 

En sus inmensos ámbitos la tierra. 



Pasaron años. Mónfis, Babilonia, 
Baalbec, Palmira, reina del desierto, 
Nínive, Tiro i su opulento puerto, 
Cual por encanto, espléndidas se alzaron 
E irguiendo la cabeza 
El poder proclamaron 
Del hombre-rei cuyo dosel formaron; 
Mil bajeles alados. 
El mar surcaron, rápidos llevando 
Entre sus blancas lonas apresados 
A los vientos errantes 
Que libres e indomados 
Lanzados sobre el mar cruzaban ^ntes; 
Las altivas montañas 
Abrieron sus recónditas entrañas 
I a la mirada atónita del hombre 
Mil tesoros mostraron 
Que yacian ocultos i sin nombre. 

Todo cedia al poderoso empuje 
De su atrevida mano 
I ni el león que ruje 
Altivo, de las selvas soberano, 
Ni el águila altanera 
Que en las rejiones del espacio impera, 
Ese rejio poder desconocieron 
Ni ese potente brazo resistieron. 

Ya la tierra es del hombre, 
Todo está ya bajo su cetro. El mundo 
Es el trono do asienta 
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Lentamente la edad de los ensueños 

Huyendo fué i con ella se perdieron 

Los colores risueños , 

Con que ornaba la mente 

La rejion de su cielo transparente. 

Los dioses poco a poco 
De su aureola perdieíron los destellos; 
Las aladas visiones, 
Los mil seres purísimos i bellos 
De la ardiente i sublime fantasía 
Como niebla fugaz se disiparon 
I en los abismos de la nada entraron: 
Júpiter majestuoso 
Abandonó su cetro poderoso 
I con él las deidades 
El imperio perdieron 
Que los hombres fanáticos les dieron. 
¿Después de esas visiones, 
Cuando plegó la loca fantasía 
Sus alas deslumbrantes, 
¿Qué quedó? la inmortal filosofía. 

Sócrates vino i sabio entre los sabios 
Los hombres le llamaron 
I su potente jenio 

Tras la augusta i espléndida armonía 
Del universo inmenso 
Vio fulgurar grandiosa 
De un Creador la imájen majestuosa, 

I Platón i Aristóteles vinieron 
Tras de él i ante los rayos de su jenio 
Las densas nieblas del error huyeron; 
Luego Jesús apareció i la aureola 
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I ella también le enseñará algún día 
Cuál es sobre la tierra su destino. 
Que en manantial fecundo^ 
La lumbre bienhechora 
Brota deslumbradora 
Del seno mismo de esa madre tierra 
Que despreció su espíritu arrogante 
Por lanzarse a otro mundo mas' brillante. 

¡Espíritu del hombre^ avanza, avanza! 
Sigue siempre luchando; 
Por esa senda sin cesar marchando 
Busca la luz que anhelas; 
Ya no con vanos sueños 
Alimentes Ja sed que te devora 
De verdad; con la lumbre bienhechora 
De los astros del cielo 
Lee el sublime libro 
Do escribe el tiempo al proseguir su vuelo. 
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Que tu sonrisa aujelical i pura 
Es fuente de alegría 
I hace en la mente jerminar mil sueños 
De dulce poesía. 
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Quizás ellos soñaban en su mente 
Tornar a ver su Chile enaltecida, 
I al fin, su erguida frente 
Mirar, radiante de esplendor i vida. 
Por el laurel del triunfo embellecida. 




Á No lo quiso la suerte, 

^1 No así lo quiso de la patria el hado: 

Para ellos era la temprana muerte, 
El noble sacrificio no esquivado, 
« La apoteosis sublime del soldado! 



Nada arredróles; ni las fieras ondas 
Del devorante océano. 
Ni del combate las heridas hondas, 
Ni el rencor del airado boliviano. 
Ni la inplacable saña del peruano. 

Porque era *' Chile'* la divisa santa 
Que alentaba sus grandes corazones, 
I el que lucha por Chile no se espanta 
Ni del fusil a los discordes sones. 
Ni al horrible tronar de los cañones! 

I él, Thomson, el valiente 
Que lauro eterno conquistar desea. 
Sobre su nave muere heroicamente, 
I cerca de él, el bravo Goicolea 
Rinde su último aUento en la pelea. 

I él, Ramirez, modelo de nobleza. 
En cuyo pecho habitan 
El pundonor, la audacia i la entereza, 
I Garreton i Cuevas que le imitan 
Al combate a morir se precipitan. 



EL POETA. . . 

(Premiado con el primer premio en los certámenes de la UnÍTersidad, 

medalla de oro. ) 

A MJ QUERIDO AMIGO LUIS F. PUELMA. 
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Águila del humano pensamiento. 
Es tu mente el espejo misterioso 
Que refleja del mundo el movimiento 
I de lo eterno el perennal reposo! 
Espíritu creador, que al mundo asombra 
Con su serena i majestuosa altura^ 
Respetuoso te nombra 
Mi labio que procura 
Celebrar de tu jenio la grandeza 
I de tus cantos la inmortal belleza. 

Cuando grandioso al mundo te presentas, 

Coronada la sien, las sombras huyen 

I torrentes de luz i de armonía 

De tus creaciones inspiradas fluyen; 

I, llenando el espacio 

De imájenes i sueños inmortaleis, 

Haces del mundo májico palacio 

Poblado de visiones celestiales; 

I en la obra de tu mente poderosa 

Como en la faz de un lago, 

Se ve, cual una sombra vaporosa. 
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I tu numen potente 

Se eleva por do quiera; no hai altura . 

Do no alcance su vuelo sorprendente; 

Sube a la cumbre audaz de la monfaña, 

I de su audacia ufano, 

De allí contempla el estendido llano 

Que el verde seno baña 

Del aire azul en el inmenso océano; 

I mas alto, subiendo a las estrellas» 

Se sumerjo en su luz incomparable, 

I dueño allí, del tiempo i del espacio, 

Sondear osa ese abismo inmensurable; 

I en seguida a otro abismo, soberano 

Se arroja, al mar inagotable 

Del corazón i el pensamiento humano, 

I esplorando su seno 

De él hace alzarse ideales creaciones, 

Emblemas de lo bello i de lo bueno. 

De la idea inmortal encarnaciones; 



I de ese mar inmenso i animado, 

A influjo de tu acento 

I por tu soplo creador lanzado. 

Nace Aquiles, emblema de la guerra, 

I guiando al combate a sus lejiones 

Hace temblar con su corcel la tierral 

I el sublime jigante Prometeo, 

Tipo inmortal del hombre i su osadía. 

Se alza audaz i a los cielos desafía I 

I fulgura Beatriz, símbolo eterno 

Del amor, que a su bardo alumbra i guia 

Por la tierra i el cielo i el infierno; 

I aparece Luzbel, tipo perenn.e 

De indomable fiereza. 

Que ni ante Dios doblega la cabeza! 
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Tu voz consuela al corazón que Hora; 

Si el patriotismo tu entusiasmo canta. 

Imponente i grandioso 

Hasta el cielo tu acento se levanta; 

I si absorta tu mente se estasía 

Ante la faz de la etemal natura, 

Tus inspiradas notas 

Majestuosas se elevan a la altura. 

Que es tu alma un armónico instrumento 

En cuyas áureas cuerdas 

Toda humana emoción tiene ^u acento! 

¡Oh jenio creador! alza tu vuelo, 

Asciende soberano 

Desde la tierra al encumbrado cielo, 

I allí levante tu atrevida mano 

De la verdad el misterioso velo! 

Desprecia al mundo, si te hiere el mundo, 

Cierne tus alas en el alto empíreo 

I en luz ahoga tu dolor profundo; 

No desmayes jamas: tuyo es el tiempo 

I el espacio sin fin; mar esplendente 

De belleza i de amor, ante tus ojos 

Presenta la creación eternamente; 

Estudia sus arcanos, 

La luz bebe en su seno inagotable. 

Penetra audaz sus inmutables leyes 

Guiado por la ciencia infatigable; 

I así, venciendo siempre, a las edades. 

Será inmortal tu voz, i al escucharla 

Dominando las rudas tenapestades. 

Coronarán los siglos tu cabeza 

I adorarán los siglos tu grandeza. 




AL AMOR, 



LECTURA HECHA EN LA ACAI^MIA DE BELLAS LETBAS. 



El amor es el alma de la natnnlesL 



Pura gota de rocío de los cielos dei^rendida 
Sobre el alma que la absorbe cual las hojas de azahar; 
Blanca estrella que iluminas las tinieblas de la yida 
Como el faro que entre sombras se refleja sobre el miar: 

Amor, tierno sentimiento que en el fondo de nuestra alma 
Hallas plácido un asilo donde oculto florecer, 
Como el ave que inocente solo anhela dulce calma 
I en el fondo de los bosques va su nido a entretejer. 

¿Vives soleen nuestros pechos comochispaarrebatada 
De ese fuego inestinguible de los mundos creador? . 
¿Brillas solo en la pupila de la vírjen adorada? 
¿Solo Impregnas los suspiros del amante soñador? 

¡Nó! Do quiera vives, grande, luminoso, omnipotente,* 
Como el sol, do quiera esparces tu divina claridad, 
Tú desciendes en los rayos de la estrella refuljente, 
Tú fecundas con tu aliento la sublime inmensidad 

Océano que en sus ondas, sin cesar electrizadas 
Baña cielos, baña mundos de magnífico esplena 
I que arrastra en sus corrientes, temblorosas i ajife. i, 
Los efluvios de las almas, los perfumes de la fio 
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Tú erea vida^ tú eres centro de los seres i los mundos; 
Tú murmoras en los vientos i en las olas de la mar: 
Brotan flores en los prados con tus hálitos fecundos, 
En los cielos brotan astros de tus alas al soplar. 

Tú palpitas misterioso de la tierra en las entrafias, 
Tú respiras ^n el cráter del volcan aterrador, 
Tú das formas a los valles, tú levantas las montañas. 
Que reflejan en su frente de los cielos el fulgor. 

Tú dormir haces al lago que retrata en sus cristales 
La ancha esfera que tú tiñes do arrebol i de zafir. 
Tú jemir haces las olas, que entre suaves arenales 
Se recuestan rumorosas en sus lechos al morir* 

Tú las águilas levantas, de la cumbre majestuosa ' 
A los senos de las nubes encendidas por el sol; 
En los aires tú ^irijes a la vaga mariposa 
Que volando entre perfumes busca el cáliz de la flor. 

Tú eres vida, tú eres alma de los seres i los mundos, 
Tú murmuras en los vientos i en las olas de la mar. 
Brotan flores en los prados con tus hálitos fecundos. 
En los cielos brotan astros de tus alas al soplar. 
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CON MOTIVO DE LA ENTKADA A LB(A DE LAS FDEBZAS 



CHILENAS EN 1881. 



i 

V 



I 
I 

;:! 

1 } 



Montafia de los Andes^ respaldo de granitOi 
Donde reclina Chile su majestuosa sien; 
Qceano inmensurable, sitial del infinito. 
Del solio de mi patria magnífico sosten; 

Vosotros que arrullasteis al Cóndor adormecido 
Con murmurantes olas o atronador volcan; 
Vosotros que le visteis abandonar el nido 
I al Norte abalanzarse venciendo al huracán; 

Vosotros que le visteis despedazar sañudo 
De fratricidas huestes el pabellón traidor, 
I pisptear cien veces el enemigo escudo, 
Testigos sed eternos de su sm par valor. 

I ya que sois tan grandeig, guardad en vuestro seno, 
Que en él quizás la gloria del tricolor cabrá, 
Guardad perennemente la historia que el chileno 
Ha escrito con su sangre que palpitando está. 

¡Oh Chile! noble orgullo conmueve las entrañas 
Al verte tan radiante de gloria i de poder; 
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I tú, lejion heroica, mimada de la gloria, 
Que a Chile idolatrado ceñiste de laurel, 
Recibe desde lejos el ¡hurra! de victoria 
I de esta noble patria la gratitud cou él 



HIMNO NACIONAL 

Oompnesto para el batallón Ooquimb* K.* !• 



CORO. 

/ Oh Chile adorado, 
Del libre mansión) 
De glori% s^ cubra 
Tu augusto pendón! 

I. 

Será nuestro guia 
Tu estrella brillante 
Que alumbra radiante 
La tierra i el mar; 
Tu nombre, que fes signo 
De fuerza i victoria, 
Tu nombre a la gloria 
Sabremos llevar. 

II. 

En vano se aprestan 
Dos pueblos menguados, 
Queriendo, irritados. 
Tu honor ofender. 
Tú, heroica cual siempre, 
Sabrás defenderte 
I ruinas i muerte 
Llevarles do quier. 



» 
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III. 

Por ti, cara patria, 
Con rostro sereno 
Veráse al chileno 
Sin tregua luchar: 
Jamas de esos Tiles 
La hueste insolente 
Tu intrépida frente 
Podrá doblegar! 

IV. 

Que es Juerte el que te ama, 
Que es fuerte el soldado 
Que lleva grabado 
Tu nombre en la lid, 
I nunca vencido 
Se ve en el combate 
El pecho que late 
Luchando por ti. 

• V. 



Ejemplo sublime 
t ' Nos dio de osadía 



I La hueste que un dia 

'} Coquimbo lanzó, 

I allá en el glorioso 
íj Recinto de Espejo 

;. De eterno reflejo 

¡;, Su frente bañó. 



VL 

¡ Oh patria! jui'amos 
Seguir ese ejemplo 
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* Que el cielo i la tierra 
Nos vean vencer, 
I hundir en el polvo 
Los sotos pendones 
De aleves naciones 
De insana altivez. 

XL 

Volemos al campo 
De gozo radiantes 
I hollemos triunfantes 
La tierra del Sol, 
I al pié de los muros 
De Lima insolente 
Resuene potente 
La voz del canon! 

COKO. 

/ O Chile adorado 
Bel libre mansión; 
De gloria se cubra 
Tu augusto pendón! 
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¿I así lanzarte quieres 
A despiadada guerra^ 
Por un jirón mezquino 
De despreciable tierra 
Contra una hermana hoi mfserai 
Hoi como tú iüfeliz? 

¿Acaso verlas quieren 
Caer desde la cima, 
Con furia entrelazadas 
Dentro la inmensa sima, 
Ebrias de ciega cólera 
Lanzándose a morir?... 

Yo sé que eres valiente, 
Yo sé que en las batallas • 
Entre la horrenda lluvia 
De balas i metrallas, 
Jamas tu frente intrépida 
Jamas se doblegó. 

Yo sé que de tu sangre 
La gota postrimera 
Gozosa verterías 
Al pié de tu bandera 
Por mantener incólume 
El manto de tu honor. 



I ella también lo sabe 
Tu valerosa hermana. 
¿Por qué luchar? ¿Acaso 
Queréis mirar mafíana 
D.OS pueblos yacer víctimas 
Del Andes a los pies? 

¿Queréis que esa montaña^ 
Portento de grandeza, 
Hoi fuente bienhechora 
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De vida i de riqueza 
Sea una tumba, símbolo 
De muerte i lobreguez? 

jAh! Nó! nó, patria mia! 
Con sangre del hermano 
En lucha fratricida 
No mancharás tu mano 
Dando a la faz de América 
Ejemplo corruptor! 

La luz de la justicia 
Os marcará la senda; 
No iréis como los tigres 
En hórrida contienda 
A disputar frenéticas 
La presa entre las dos! 

I tú, reina del Plata, 
Que siempre fuiste grande, 
¿Querrás acaso ahora 
Que te contemple el Ande 
Tu gloria pura i límpida 
Sacrilega a empañar? 

Acaso, sorda al eco 
De la justicia santa, 
Pisotearás tu nombre 
Con atrevida planta, 
I a la razón benéfica 
Los ojos cerrarás? 

¡Ah, nól Tú serás fuerte 
En tus gloriosos lares. 
Teatro de mil triunfos; 
Tu no alzarás altares 
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¿O acaso de un océano sin ribem 
Es gota leve que a perderse va? 

¿Hija acaso de un cielo de ventura, 
Lleva el sello en su faz de lo inmortal? 
¿O e,s solo sombra que en la nada oscura 
Al soplo dé la muerte caerá? 

¿Acaso ella que tiemMa ante la nada, 
Ella que ama lo inmenso, lo eternal, 
Quedará para siempre sepultada 
Del no ser en la negra oscuridad? 

¿O acaso un dia batirá las alas 
I dejando su mísera mansión 
Cruzará ale«:re las etéreas salas 
I, toda luz, se elevará hacia Dios? 
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Espléndida i fragante su corola, 

Por qué muere en el piélago la ola, 

Por qué muere en los labios la palabra. 

Pero... ¿él murió? ¡No ha muerto! 

¿Ha muerto acaso el astro que se oculta 

Detras del horizonte? 

¿Ha muerto el sol cuando su faz sepulta 

Bajo los mares o detras del monte? 

¡Nó! Él no ha muerto; nuestra alma aun le sientOi 

Le vé aun mil reces recorriendo al mundo 

Con la eterna mirada de la mente. 
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Imájen de tus flechas punzadoras; 

I con cinco florcillas delicadas 

La punta cubre de tu dardo hiriente 

Que en los cinco sentidos penetrando 

Llegan a herir el corazón ardiente: 

La flor del Churapa, rica de perfumes, 

Coronada de pétalos de oro; 

El ardiente Amer de celeste forma 

Que cual si fuera espléndido tesoro 

Con cariño cultivan en el cielo; 

El blanco Nakeser, de hojas de plata; 

El embriagante Kiticum que arroba 

Nuestros sentidos si su olor desata, 

I en fin, la mas hermosa, 

La mas dulce, brillante i olorosa. 

La que arrebata nuestra loca mente. 

La bella flor que las deidades llaman 

Bela resplandeciente. 



¿Cómo podría el corazón humano 
Resistir tu poder, cuando él potente 
Krishna cede a tu influjo soberano, 
Krishna, el Dios majestuoso 
Que del Matra en los prados celestiales 
Hace aun vibrar sin tregua i sin reposo 
Las cuerdas de sus arpas inmortales, 
I danza eternamente 
Con las Gopias en dulce compañía 
A la Inz de la luna ref uljentc, 
Al compás de inefable melodía?... 
¡Ah! Tu brazo indomable 
Osó también un dia 

Contra Maha, el Augusto, el Formidable, 
Lanzar un dardo, i el celeste empíreo 
Tembló, i llenos de espanto, 
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Primera edad -de mi vida. 
Llena de pura ilusión, 
¡Cómo late^el corazón 
Cuando te miro perdida! 
Ayer con tu luz querida 
De mi existencia en el mar 
Te vi tranquila rielar 
I hoi en el lejano oriente 
Solo brillas tristemente 
Con fulgor crepuscular. 

Ajer tranquilo i risueño 
Vi un mando que se entreabría, 
Todo era luz i armonía, 
Todo era un celeste ensueño; 
Yo del destino era dueño 
I para mi alma embebida 
La brisa recien nacida 
Solo desprendia rosas 
Bellas, frescas, olorosas 
En el jardin de la vida. 

Mariposa que alza el vtjelo 
Del cáliz de alguna flor 
I ansiando dicha i amor 
^Tiende sus alas al cielo: 
Tal mi alma con loco anhelo 
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A veces voz de amargura, 
A veces, tiniebla oscura, 
A veces, astro del cielo I 

Dichoso aquel que pudiera 
Siempre mirar el pasado 
CoD el rostro iluminado 
De sonrisa placentera! 
Dichoso aquel que no viera 
Levantarse en su memoria 
Sino recuerdos de gloria. 
De amor, de dulce ventura. 
Como el alma se figura, 
Tras la vida transitoria! 

Amiga, acaso en el cielo 
Qne nos pinta en lontananza 
£1 pincel de la esperanza 
Para calmar nuestro anhelo; 
Quizás allí cuando el vuelo 
Hacia el empíreo tendamos 
Cuanto en el mundo soñamos 
Se tornará en realidad; 
Q!liizás en la eternidad 
Está el Edén que buscamos. 

Allí quizás no hai ayer 
Que nos llene de tristeza 
I allí eterna la belleza 
Veamos resplandecer; 
Quizás allí nuestro ser 
Siempre henchido de, alegría 
En interminable dia 
Goce una dicha inefable. 
No efímera i deleznable 
Cual la de esta tierra umbría. 
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Cuando el tiempo aun yaciá 

Bn la remota eternidad dormido 

I solo negra oscuridad cubría 

Con sus alas el nido 

Del Universo, en prístinas almohadas 

De silenciosas olas reposaban 

Las formas de las cosas increadas: 

Mas sobre el grande abismo 

Donde el amor fecundo 

En silencio profundo 

Como inmensa paloma se anidaba^ 

Descendió dulcemente 

Del cielo un rayo de oro reluciente. 

I mas i mas brillante 

El rayo en los espacios se estendia 

I al fin su luz sublime i deslumbrante 

Hizo nacer esplendoroso dia, 

I en mil brillantes soles trasformada 

Sembró de astros la bóveda azulada; 

Entonces en las aguas 

Apareció, lozano i perfumado. 
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I los otros, cual dardos 

Raudos, cortaban la onda trasparente. 

I a todos a porfía 

Tu fuerza misteriosa 

Por el inmenso mar los impelia, 

I hasta el dragón potente 

I el rápido delfín, el férreo pecho 

Ante ti doblegaban dulcemente: 

¡Que de tu amor la sacrosanta llama 

Con sublime poder todo lo inflamal 

I diáfanos vapores 

Del seno de las aguas se elevaron 

I un pabellón flotante de albas nubes 

Sobre tu trono nítido formaron; 

I mientras tajito, en los dominios nuevos 

Del joven Indra, inquietas centellaban 

Mil alas de vivísimos colores 

Que a tu fulgor mezclaban sus fulgores: 

Eran las bellas aves de los prados 

I los raudos insectos que en los aires 

Perseguian do quiera a sus amados. 

I en acorde armonía 

Llenaban los espacios 

De murmullos i cantos de alegría. 

I, tachonadas de islas deliciosas, 

Cual nacientes estrellas, 

Sonreian las aguas espumosas; 

I en los risueños valles perfumados, 

Ornados de bellísimas colinas 

I por vírjenes bosques circundados, 

Surjieron por do quiera 

Cien rebaños i bestias a millares 

Que en amorosos pares 

Recorrieron alegres la pradera. 
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La vida qué en sus ámbitos encierra; 
I desde entonces sin cesar anima 
Con su seno fecundo ^ 
Los mil seres que nacen i que mueren 
En círculo perpetuo sobre el mundo. 

¡Oh jóvenes i ninfas que en los ralles 
Do Lacsmi juega i Bháyani domina 
Habitáis presurosos! 
Venid al son dé música divina 
Trayendo con sonrisa placentera 
Mil ofrendas de flores! 
Llegad del sacro rio a la ribera, 
I luego, de esa diosa omnipotente. 
En el velado altar idolatrada, 
La imájen arrojad en la corriente 
De las aguas, su prístina morada, 
I ella oirá vuestras súplicas piadosas 
I os dará razas bellas i dichosas. 
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Sabio^ audaz^ de fuerza lleno, 
Nada te infunde pavor, ♦ 
Que no cabe ni el temor 
Ni el desaliento en tu seno; 
Tu ambición no tiene freno, 
I, luchando por do quiera. 
Llevas la luz por bandera, 
Por espada, el pensamiento. 
Por caballo, el raudo viento. 
La imprenta, por mensajera! 

I. cada año, cada dia, 
Marcan un paso adelante 
Que con tus pies de jigante 
Das en tu grandiosa via: 
Ni en la mar honda i bravia. 
Ni en el ardiente desierto. 
Ni en el polo frió i yerto, 
Ni en la sien del monte erguido 
Hai un secreto escondido 
Que tú no hayas descubierto! 

Tu ojo el abismo sondea 
De la bóveda infinita 
Donde el planeta gravita. 
Donde el astro centellea, 
I ese polvo que blanquea 
Como una gaza sutil 
Resuelves en soles mil, 
A cuya luz tu mirada 
Ve que es grandiosa morada 
Lo que juzgó un grano vil. 

I el oríjen has buscado 
De los siderales mundos 



— 194 -- 

A las rejiones estranas 
Tus máquinas se abalanzan 
I avanzan i mas avanzan, 
I a igualarlas en su vuelo, 
Deslizándose en el cielo. 
Ni las águilas alcanzan! 

I haces que los continentes 
Se tiendan amiga mano 
Al través del océano 
I de sus ondas rujientes; 
I con tus brazos potentes 
Unes osado los mares, 
I las rocas seculares 
Dan paso a las ondas fieras, 
I entre las nuevas riberas 
Pasan naves a millares! 

Tú has penetrado atrevido 
En los senos de la tierra 
Buscando la luz que encierra 
En su recinto escondido, 

■s. 

I con tu mente has seguido 
En las piedras soterradas 
Las misteriosas pisadas 
De las faunas de otras eras 
Que miraron las primeras 
Apacibles alboradas! 

I las lejes de la vida 
De las especies sin cuento 
Que pueblan el elemento 
Lee tu ciencia atrevida, 
Desde que la planta erguida 
Por vez primera brotó 
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Porque en su ojo que fascina 
Descubren su poderío. 

¿Qué falta, siglo potente, 
Para completar tu gloria, 
Para dar brillo a tu historia 
I para ceñir tu frente? 
Ya la materia inconsciente 
Con tu jenio has dominado. 
Ya tu mente ha sondeado 
Los arcanos de la tierra 
I los secretos que encierra 
El gran abismo estrellado. 

Tus Darwines i Littrés 
I tus Huniboldts pensadores, . 
Incansables luchadores 
Que en tu seno nacer vez, 
Son de tu ciencia honra i prez; 
I sus injenios fecundos, 
Poderosos i profundos, 
Mas i mas la mente internan 
En las leyes que gobiernan 
La armonía de los mundos. 

I en la excelsa poesía, 

Manzoni, Byron, Goethe, Hugo, 

Rompiendo el clásico jugo 

Que el jenio audaz detenia. 

De su libre fantasía 

Alzando el potente vuelo 

Se han remontado hasta el cielo, 

I es su jenio colosal 

Del espíritu inmortal 

£1 infatigable anhelo! 
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Te lleva cual catarata 
A despeñarte violento? 

acaso hacia el firmamento 
Siempre subiendo te lleva 

1 a cada instante renueva 
La enerjía prodijiosa 

Que con marcha majestuosa 
Hacia el progreso te eleval 

¿Por acaso tu altiveza 
Te hará rodar al abismo 
I en inmenso cataclismo 
Sepultará tu grandeza? 
¿Llevado de tu fiereza 
Ciego, loco, delirante, 
Como Luzbel arrogante 
Querrás desafiar al cielo 
I romper el santo velo 
Que el hado puso delante? 

De tu ciencia envanecido 
I tu ciclópeo poder 
Querrás acaso poner 
La eterna lei en olvido? 
I entre el fango corrompido 
Del desenfreno impudente 
Hundiendo la altiva frente 
Que al cielo debes alzar 
Irás acaso a enlodar 
Tu manto resplandeciente? 

Siglo, tu audacia conten; 
Como impetuoso torrente 
No desbordes tu corriente 
I no abandones el bien: 



. i 



Vengadíi estás!" I luego mudo, yerto, 
Cayó sobre el escudo... ¡estaba mueitol 



son en la obra meros accesorios que mili biea pudieran 
iuprimirse. 

Pero pste defecto es- mas bien propio de la época en que 
!Bcribi<3 Bowles, en la cual estaban de moda Íob fantasmas i 



mas que cantar una aspiración del pueblo que talveí nues- 
tros nietos no verán realiíada. 

Otro tanto puede decirse de nuestro progreso, qne no 

solo Eo es jigantesco, sino que apenas es perceptible, si se 
atiende al completo abandono en que se encuentra hmta, 
hoi el desenvolvimiento económico de nuestra capacidad 
productora, que es lo único que puede hacernos progresar, 
tln país en donde loa hombres desempeñan todos los oficios 
propios de las mujeres, condenando» éstas a la miseria o al 
abandono, i que, por lo mismo, en vez de ser ellas un auxi- 
liar en el matrimonio son una carga onerosa; nn pais en 
donde el hombre no trabaja mas de la cuarta parte de lo 
que puede trabajar, i en donde consume por lo menos un 
tercio mas de lo que produce, constituyéndose de este mo- 
do en esclavo de los mercados estranjeros i condenándose 
por el mi&mo hecho a una eterna miseria; un pais, en fin, 
que vive de prestado i que gasta sus empréstitos en obras 
improductivas, emprendidas sin necesidad i bast» sin los 
estudios previos indispensables, no es de ningún modo un 
pais que progresa a pasos jigantescos, i mucho menos puede 
presentarse como un modelo a los cultos países de Europa, 
en donde, según la feliz espresion de uno de nuestros poe- 
tas, se ha obtenido ya la emancipación del hombre por la 
ciencia, i la emancipación del pueblo por la escuela. 

Nuestra forma de gorbierno i nuestro porvenir tampoco 
son mas envidiables que el progreso i la libertad que tan 
injeniosamente ha hecho brotar la varilla májica del poeta. 
No hai en Sud-i^mérica una mentira mas grande que la 
república americana, porque ni es americana ni es repúbli- 
ca. Para que nuestra forma de gobierno fuese americana 
seria preciso que tuviese algo orijinal de nosotros, seria 
preciso que fuese obra de los americanos, i eso es precisa- 
mente lo que menos tiene. Nuestras instituciones son 
copiaa^serviles de .las de otros pueblos, que difieren comple- 
tamente de nosotros por sus costumbres i por sus tendencias 
de raza; de modo que entre nosotros esas instituciones son 
plantas exóticas cuyas emanaciones pestilenciales nos sofo- 
can i enervan nuestro espíritu. No hai tan siquiera ana 
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Camdeo es en la misma mitolojfa el dios del Amor. 
A semejanza del Cupido gri^o lleva un arco i una flecha 
con el cual hiere el corazón de los moitalea. 



!&ta es entre los hindáes la diosa de la fecandidad i 
preside todas las creaciones. Se la imajinaba sentada sobre 
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